
Los 144,000
¿Quiénes son?



El último libro de la Biblia habla de 
un grupo especial de personas, co-
nocidas como “los 144,000”. Este 

grupo fascinante está compuesto por 
doce mil judíos de cada una de doce tri-
bus de Israel que serán siervos de Dios. 
Durante la tribulación, un período de 
sufrimiento y juicio mundial que durará 
siete años y que ocurrirá después del 
arrebatamiento de la Iglesia, este grupo 
de judíos será preservado mediante un  
sello que tendrán en sus frentes. En los  
capítulos 7 y 14 de Apocalipsis apren-
demos que serán “redimidos de entre 
los hombres como primicias para Dios 
y para el Cordero (Cristo)” (Apocalipsis 
14.4). Parece que su propósito como 
“siervos” será dar testimonio, lo cual 
resultará en la salvación de una multitud 
innumerable (Apocalipsis 7.9).
Hay una secta activa hoy en día que 
niega la deidad de Cristo y enseña que 
los 144,000 se componen solamente de  
los miembros más fieles de su organi-
zación. Hagamos una comparación en-
tre los Mitos Humanos, y las Verdades 
Bíblicas:

MH: Cristo el Cordero, no es Dios, sino 
un ser creado.
VB: “Todo fue creado por medio de Él y 
para Él” (Colosenses 1.16).



MH: La mención del número de los tes- 
tigos sellados es literal, pero su nacio-
nalidad no.
VB: Cuando la Biblia habla de judíos 
según su tribu, siempre son judíos lite-
rales (Apocalipsis 7.5-9).

MH: Los más fieles son sellados, pero si 
fallan, pierden el sello.
VB: El sello de los 144,000 será divino 
y permanente. Asimismo, los creyentes 
en Cristo hoy, “después de escuchar el 
mensaje de la verdad, el evangelio de 
su salvación, y habiendo creído, fueron 
sellados en Él con el Espíritu Santo de 
la promesa, que nos es dado como 
garantía de nuestra herencia” (Efesios 
1.13-14 NBLA).

MH: Los 144,000 son los únicos que van 
al cielo, por su fidelidad.
VB: Aunque con responsabilidad sobre 
la tierra nueva, todo creyente en Cristo 
de esta época irá al cielo primero, bien 
sea por la muerte (2 Corintios 5.8), o 
por el rapto (1 Tesalonicenses 4.14-17). 
Cristo salva a “todo aquel que en Él 
cree… por gracia… por medio de la fe; 
y esto no de vosotros, pues es don de 
Dios; no por obras, para que nadie se 
gloríe” (Juan 3.16; Efesios 2.8-9).



MH: No es posible saber con exactitud 
quiénes son los sellados.
VB: Los 144,000 serán sellados visible- 
mente con “el nombre de él (el Corde- 
ro) y el de su Padre escrito en la frente” 
(Apocalipsis 14.1). Los creyentes verda-
deros hoy no tienen dudas, porque “el  
Espíritu mismo da testimonio a nues-
tro espíritu, de que somos hijos de 
Dios” (Romanos 8.16).
¿Y usted? ¿Como responderá al Evan-
gelio hoy? Solamente la salvación en 
Cristo da protección del juicio venidero 
contra los pecadores. Usted puede ser 
sellado, no por un ángel, sino por el 
Espíritu Santo; no por ser fiel, sino por 
creer en Cristo. Sea sabio y confíe en “el 
Cordero de Dios, que quita el pecado 
del mundo” (Juan 1.29).
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